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INTRODUCCI~N 
LA EXTRACCION D E L  ANIL E N  FILIPINAS con fines dornCsticos y riii:rcaiitilcs eia prac- 
ticada por sus naturalesl con hast2ntr anterioridad al siglo XVIII. Las especies utili- 
zadas a este propósito eran inuy posiblemente autóctonas;2 sus métodos cran los 
característicos de las economias naturales, cercanos a los de recolección, o en el mc- 
jor de los casos con prácticas culturales que expresaban u11 bajn prado de dornestica- 
ción de la planta en términos prodiicrivos. El afiil elaborado, conocido con el nombre 
de tinrarróti,' se adecuaba a las exigencias de la demanda interna y asiitica, que te- 
nía en el consumo chino su componente fundamental, en detrimento de la europea. 
I,a producción de añil en Filipinas bajo forma comrrcial, org:iriir.ada y sisteiiiá- 
tica, no obstante, se inscribió en el último tercio del siglo XVIII, y sc basó proba- 
blcrnerire eri la especie f t~d i~o f im  tinctoria. 
LOS INICIOS DE LA PKODUCCIÓN ANILERA: UNA TRÍADA DE ES- 
FUERZOS 
EI. ASIENTO DE FRANCISCO XAVIEK SALGADO 
1.0s cornieiizos de la explotación de añil en Filipinas con métodos que comprcndí- 
an técnicas productivas y dc beneficio no conocidas en las islas concurrirron baju la 
unión dc csfucrzos privados y estatales. Testimonio de esta asociarión estratégica de 
intereses son los privilegios concedidos por la corona al hacendado y empresario 
Fraricisro Xavirr Salgado e n  1773,' en contraprestación a su experiencia y conoci- 
I Es muy posible tambien la part ir ipa~iú i i  de poblacibn de origen chino, pucr erra m a n o  dc obra rínia iino impl>r- 
raiicis significativa en el siglo XVII. Mirtincz de Zúíiiga rirtis cn 25.000 el número de sangleyer que había c n  Fi- 
lipinas cn 1603. Un dnriim~nro de 1677, muy tenido de preiuicior religioror. releva a erra población del conrrid ilc 
la cconamia de las islas, aduciendo que rus micmbror no ~olamenrc rc han erigido cn los "señores y dueños de r o ~  
<lo rumcrcio iiiayui y i i~ciiui' ' ,  sino que, en Irr arces iiiecanicas, "se han alzado con todas cllir Jorqiiiii Maitiriez 
dc Zúñiga, b u d s m o  de ioi lriai FXzpiirnar; y i\Cl. Juzgado de Arribadas, 191. 
' F n r r ~  12s prppcics indigenar el padre Blanco reseña el añil conocido por Ihi< iiiriii;ilr, <i>iiio aíiil riiiia- 
rión, quc ti crcia tra la cspccic kdrRo;cra a r p t c a  d e  De Cand. muy común en algunas parrei de Virayas, y quc 
~ r r ~ i a  ~ ~ ~ ~ ~ ~ i ~ c , ~ ~ c r , e t , i e .  Maiiuel Blanco, Flora de Filipinas. 
Se trataba de una forma dc añil tinte, en errado remiacuoso, con buena laljdn comercial cn las mismas islas y en 
el mercado chino. 
"Condiciones quc rc Ic concedieran a Don Francisco Xrvicr Salgado para que ponga en corriente la Cibriva dc 
añil, coino re trabaja cn Guiremjilr Manila, 11 dr rncru dr 1771" AGI. Fililiiiia>, 909. 
miento sobre el ciilrivn rlel aiiil y los beneficios que Csrc aportaba en el Reino de 
Giiarciiiala, I;i islii dr Santo Domingo y otras colonias americanas. Adquiría el asi-ii~ 
~i,t;i, a>irnismo, el compromiso dc establecer e1 cultivo a sus expciisas y pciiirrlo rri 
condiciones dc scr comercializado. 
La conccsión otorgada 3 Salgado rsriiuo prrrrdiJa por diligencias rcalcs y cfecti- 
vas ante I n  "nohilísiiiia ~i~idi ic l  y Curnrrcio de Manila," para procurar el fomento dcl 
añil, pi-nrrieriericlu rl rry asegurar los auxilios a quicn lo a~urn iese .~  La ofei-ta eniin 
ciada rii la Real Ordenanxa no  tuvo respuesta positiva del cniiiricii:,, c u y a  [alta [Ir 
caudal se adulo por contratiempos dc la giiei-ra.6 F,n ci-iiicicirriirrito de ello. Salgado 
ofreció emprender csra r.irea, In qlir Ilcví, a 5iisrribir el acuerdo mcricionado. 
Salgado 1inhí.i i-lai-li-i aiitr rl Corisejo de Indias, ya a mediados de los sesenta, 
niiiesrras ide sti iiitrr4i por fomentar la agricultura y manufacturns de 1.15 islas, Ir:, 
qur coincidía plenameritc con los intereses de la corona en fntiic~irai rl rubro, te- 
niendo en cucnra las ventajas derivadas de sil iiial>rcci;iblr v;ilor r n  la industria tex- 
ril y de colorantes, así coiim las  cxyiectativas quc dcsprrtaba su uso dc  cara al futuro. 
El soporte hrind.irln por rhpa iuertc de asiento le permitió gozar de  nueve con- 
dicirinrs qur Ir citorgaban una posición dc privilegio en la producción, ahasrrri~ 
rriirrito y comercio dcl añil. 'Tales disposiciones disringiiiaii rirs cl;i>r> dr rlá~isiilas: 
las de cortc jurídico legal, destinadas a proveer el niarro de  q u r i d a d  neccsario pa- 
ra la realización de la xrividarl ccoiiíiiriica; las irihrrrntes al soportc marcrial para 
el cultivo y lheiiríicio clrl aiiil, y las asociadas a la comcrcialización y consumo del 
rinri. 
E n  el primer grupo sc inscribieron las condiciones piiiriira y qui~ita,  en las quc 
se determinaba el periodo de diiracinn d r  la exi:lusividad de  la extracción y bcncfi- 
cio del aiiil por e1 iiiiri.ii-lri rrg~iido rri Guatemala y de la transfcrcncia limitada dc 
cnnipcrcnrias clrl rstado colonial a Salgado.' 'la1 privilegio, que incliiía tanrri a i l  LO 
rriu a sus herederos o succsorcs, abarcaba "veinte años corrirlr,~ y coiit;iilo> d e d e  que 
el dia en que consrasc la puesta en cjeciición rlr $11 briicficiu; ,u práctica y manufac- 
tura quedaban vetadas .irIci~iiís a c ~ a l r ~ ~ ~ i i r r a  persona, bajo pena dc  quc el fabri- 
cante perdiese rrii-li:i rl q ~ i e  se Ir hallare, con la consiguiente contiscación de 1.1s 
iii~r;irstrurturas e instrumcritos utilizados en su bcncficio. Y no liasraiii:lo rl castigo 
sr extendía el pruccdin~icnro a todos los bienes, qiir pasaríaii a rrigroiar al fisco."" 
Existía, por tanto la ohlig.iciiin rlr. i f r c t ~ i a r  ~ ~ i i i l ~ u i r r  denuncia de su fabricación ile- 
gal, a lo que se criiiiiilaba cciii el establecimienco dc una recompensa a quicn lo Iii- 
ciest. 
Ida corona, sin embargo, rcconociendo la difusión y arraigi:i dc la> ~&ciiicas tradi- 
cionales para manufacturar el añil cn las isla&, y la rirresidad de preservarlas como 
.Mcrno,ial picsciiirdu al S~pcrior  Gobierno irihre ~ I I P  rcsii rn  l a  f ibi ica dc cl anil Jc Calruaiig. plil i j uc  rc Jis- 
p ~ n ~ u I r . ? l l a  cnmn Ic parcica rnnriguiciirc. po, laa I . I L V I I S ~ ~ U F C ~ ~  C I  se E X ~ T C I ~ ,  I U I C ~ ~ ~ O  lpnr Frnnrx<r> S i v i c r  SalL 
gndu M~iiiIi, I >  d i  diciembre de 1786." AC l ,  F1l~liin;i,,90'). 
6 lhid 
/ i i  . Luiidicioncr que se le ciiiicrriicron a non Franrirco Xavicr Salgado l 1 .  Coiirliriúii l . ' '  AGl, Filipinas, 909. 
8 1hid 
iiiodo de garantizar su abundancia, Iiniitó el alcancc del monopolio al beneficio del 
añil bajo las técnicas usadas en Guatemala, en la isla de Santo Dorningo y en otras 
colonias de America, liaita rio habersc rniisnlidado la rilstitución de los proccdi- 
micrit<is arcairr1s.9 Esta iiiedida también tenía un corte político, pues, tcnicndo en 
cuenta la extensiúri de esta ror~ria de beiicfirio, resultaba impopular enajenarsr la 
voliiritad dc cstos súbditos, y además no se lograría la efectividad preicridida, por 
cuanto mantenerlo implicaba un control inily estricto que derivaba en onerosos cos- 
tcq (lc vigilancia. 
La transferencia dc competencias dio a Salgado cl derecho de Fortificar si1 casa o 
territorio "con armas de fuego y resguardo," y la capacidad de seleccionar el fun- 
cionario que asuiniría el rol de justiria riiaynr en esa j~irisdicción, funciones qiie 
eran privativas dcl Estado.lQ En cuanto al apoyo material, el asentista recibió facili- 
dades y garantías de acceso a los recursos productivos: cn primer Iiigar, se estable- 
cía la concesión libre y sin pago alguno de tierras realengas y eriales aIir«piarlas liara 
cl cultivo, rncdida que se justificaba en el provecho que se derivaría para las islas y 
el rey," al fabricar un bien de amplio comercio mundial. 
TaiiibiCn le fue conferida la posibilidad dc sclcccionar y porlir ciilrivar las tierras 
"quc por tiempo de dos años hubiesen sido abandonadas por desidia de los labra- 
d o r ~ ~ " , "  sin juridircióri definida de provincia n piiehln. Al asentista Ic bastaba de- 
jar constaricia de ello ante el alcalde mayor del distrito, obviando los plcitos con los 
iiaiiirales, paia asegurarse dichos terrenos. Esta cláusula, a la luz de la agricultura 
dc azada con sistemas de roza, predominante entre los nativos de las islas, sirrililifi- 
caba cl acccso y apropiacióii de sus tierras. Se establecía, arirnismo, la alternativa de 
hacerse con tierras con dotaciiin productiva, por la vía del arrendamiento o la com- 
pra dc las Iiacieiidas, que hubiesen sido ocupadas a los regulares expulsados, y qiie 
fuescn apropiadas para el cultivo y beneficio del añil. Esto comportaba una ventaja 
económica, pues acortaba el ticrripo para la adecuación de tierras y la construcción 
d r  infraestriictiiras. 
Por otro lado, qiirdii claraineiite especificada la imposibilidad de resarcir a Sal- 
garlo dr  los desembolsos en que había incurrido por concepto de capital de explota- 
ción, cercanos a los 24.000 pesos, dcbido a los problemas financieros de las Realcs 
Caja$." Esra restricción en el suministro del rrcurso capital fue compensada con fa- 
cilidades para abastecerse del recurso trabalo. A tal fin se le dieron exenciones de 
gravámenes y ervicios personales a los labradores contratados por él para el bene- 
ficio del rubro. El asiento puntualiz¿ba adeinás iniportaiites consideraciones sobre 
el consumo y la comrrcializacihn: se designaba a Salgado corno proveedor exclusi- 
vo de los tintoreros de las islas. Ello, no olisi;irii<:, r l r i  iirililicaha un estanco absoluto, 
9 lbid. 
'U Ibid. La cesión rle ermi funcinncx poliri<a\, crin ; i r i i r < r < l r i i ~ c ~  cii uii asicnto concedido en Amirica, po- 
dria rc lcrar  la  preiencia de tnrufic~enciui en la consalidrci6n del aparato P ~ l i f i ~ ~  rr~i l i lar  de 11 coconi en Filipinar 
I 1  i d .  "Condicibn T," 
12 lbid. 
l 3  id. "Condición 6." 
pues era permitida la venta de los tintes Liliricaclus por los naturales a sus tradicio- 
nales rncrcados cxrprnos, pariicularrrierite el asiático.'+ 
Pi-ii iíliiiiiu, b r  Ic ~oraritizó seguridad cn cl riansporte al conferir rango de friito 
prrfrrido al añil de la tierra frcntc a los mercados extran~eros,lr y SP Ic otorgó la Ii- 
bertad dc "comerciar con el atiil a todas las cnlonin rlur currirrrian con estas islas, 
sin que por razón de saca d r  -re filito purda gravirsele, ni aun a sus sucesores en 
el tiempo rle Iris vciiiir ;iiius prrdrfinido".l& 
1.a gctirrusidad <Ir algunas de estas disposiciones hacia el ascntista revelan el 
marcado interés de la corona por vigorizar su basc pro,iticriva rlr criliir;iiiirs, a tra- 
vés del csrablccimicnro de nucvos centros añilcros. Mriiivus rriuy irnportantes, liga- 
dos al comportnmienrii de la rlfrrtii y la demanda de tintes, se encontraban tras la 
preocilp.lciiin del Estaclu r ~ ~ a r i u l ,  p~irsto que a sus neccsidadcr propias de estas rna- 
ferias primas para las fabricas realcs sc sumaba el carácter estratégico de sil prndiic- 
rión, agudizado en el último tcrcio del XVIII por el creciiiiip'nro rrdoblado d r  la 
demanda rnundlal 'de índigo.)' 
Ante la expansión de los reqiieri111i~111us ~ l r l  cunsumo, el núcleo añilcro cmblc- 
mático de la corona cii Airicrica, la rrgibn de .la Audiencia de Guatemala, sc en- 
frciiiaLi;i a irnportantes restricciones en su producción, ligadas a una serie de cvcnros 
irnprevistos. Estas dificulrades comenzaron con iina pavorosa plag;i clr larigustas, 
que cnrrc 1772-1775 asolb los campos dc íiiiligo, srg~iiil;i pcir rl hrrible terremoto de 
1773, que destruyó la ciiidad de Giiatrrriala, dislocando la comcrcialización del añil 
al gnlpini- a Iris sCc.Lorri ligados al comercio de  ultramar, asentado en la capital. Cn- 
nin coluCbri, la toma del fucrrc dc Ornoa por los inglcscs, qiic se apndrratoii clr la 
carga de añil trasladada a esta fortaleza por raznncs rlr srg~irid;icl, urasirinó pérdi- 
das superiores al millón dc pesos.18 
SAI.GADO, EL HOMBRE DE I.AS VICISITUDES: ENSAYUS I \ I Y I L ~ K U S  Y UBSTA<:ULOS 
Suscri~u rl  asirnto, Salgado cmpczó la tarca de visitar distintos lugaics l i; ir;i  cb~;i~ 
14 id. "Condición 7. '' 
[d. "Condiribn 6': 
l 6  fd "Condición 9." 
l 7  A medida que aviinrii el ~ ~ l o  XVIII, la demanda dc tiiircr y dc pluduituh quiiiiirua Ilsuú r tina preocupaci6n 
constante por cl a l ias ic~~~~iic i i iu  dc dichas materias primar, en rerminor dr i-nlidad, seguridad y cconamii. lo quc 
generd eriiirrnní prd~lct iv i , i  divcrroj El rurgiiiiicnro di. iiueuo< ~i i~ icros ,  como el tiliptno, que iohrnrín 
iiiipo8rnn~ia cii si XIX, r i  uri clemplo de ello. 
Aiin riiandn c$ difícil cuantificar cl caiiruina. alpuiira ~ ~ l r r r  rsicrcntcr a los iequerimienroi franirsrí c ~nglrsrs d i  
iiidiSu, du, imporranrei coniunii<iirreí, no? dan iinn idca dc las prciiancs drl conruina: lar i i i i p i i i i i u i i s ,  nilglssa, 
dr  $119 rolnniai amcricanar rc riruaiaii cii pioiiicrliv, dc ciiiro aíios para 1750, 1760 y 1773, r n  57.610, 451.110 y 
56134U libras anuales, rerpt:rrivnmrnrr Sus irnporiaclonc< dcrdc cl pucrto dc Cidiz, iiiayoiiiiciitc aiiil dc la Au 
dicncio dc Guarctii~la y de Id CiPiiriiis Gcncral de Venezuela, sumaron cnrrr 1784-1795: 1206 126 librar, por un 
valor de 500.361 lihrnr irrrrlinr? Dc la Indiaentró rainhicn para Giaii Ric i r i i a  ciiirc 1805-1814 un promedio aniini 
dc 5.600000 1i1>ii$. Frriirir a ru vez recib16de Saini D o m i n ~ i i r  impnrnnrcs cantidades de mil; brrrc rc"nlai cluc 
la produri:ilin <Ir ~ , n r r c  dc cnrc núcleo cn 1791, año dc i i i u i l i i a  J i f i ~ u l i r d o  pullricar, re  riru6 en 9.iO.Dl h Ihhrnr. F.n 
cl cicciiniciilu ds l., d c m ~ n d ~  estiba el dernrrollo r~sr l l  ~l r - rnradn bajo cl iiiipulro dc I i  indusriia iIr I r  ~~~di . i r i c r i r .  
Snhw lo i nd~ l~ t r i a  icxtil C U T O P C ~  y SUS I C ~ U C ~ ~ ~ ~ ~ C I I I V ~  dc tlrltrs, Y ~ X S T  tiermdn Pachcai, EIa7iil. 
'"'Iriifurmc de Juan GonzbleL Riisrillo. Z? d? jiilio dc 1783 " AGI, Guarciiirla. 669. 
blecer las tierras más apropiadas pan-a cl desarrollo de la empresa aiiilera. Después 
de rccrlnocer diferentes terrenos en las cercanías de la capital, terrninú inclinándose 
por un parajr iiiculto, un bosquc distante unas orhn o niicvc lcguas de Manila, a 
dcspccho de los graves costes que requcría su fiirid:iciiiti, así como su publarri~ento 
y el abastccirnicri~u por agua y tierra de los víveres necrsarios y los materiales re- 
qiirri<l<is para la construcción de los tanques y dc 13 casa.19 
El sitio escogido lue Calavang o Calagua, próximo a la Laguna y 
al territorio del Pueblo de Bay. El factor deterriiitiante en esta decisiún fueron las 
apropiadas condiciones agronómicaa del lugar para la fabricación de añil, con abun- 
dantes ticrras, regadas por ríos y manantiales de agua, por lo cual se facilitaría la 
instalación de las pilas para trabajar cl índigo. Se preveía, dadas cstas condiciones, 
la coiistrucción de oficinas en varias ubicaciorirs para facilitar la logística del benc- 
ficio.'u A ello dcbe añadirse, adcm.is de la cercanía, importantes rccursos naturales 
como la rnadcra pata levantar edificaciones y orras obras, así coiiio algunas especirs 
de plantas que solian utilizar los indígenas para la construcciúri dc sus casas.2' 
En abril de 1773 Salgado ya estaba en posesióii de estos terrenos, pero hasta di- 
cicrnbrc del 75 no comenzó la prodiicción de añil,2' ya que antes fue indispensable 
adecuar las tierras y construir las infraestructuras productivas. Un año después, en 
1776, eiivió las primeras muestras a España en la fragata La h t r ru$3  su análisis, 3 
cargo del tintorero real Christoval Sedefio, arrujíi Iiiicnos resultados, que anuncia- 
ban fcliccs augurios." Sirnultánrarnrntc remitió mucstras a México y <:oromandel, 
de donde obtuvo sitiiilares opiniones técnicas. 
F.ri 105 anos siguientes, Salgado exportó pcqucña~ cantidades, muy lejos de las 150 
arrobas anualei'que, por Real Orden de 22 de abril de 1777, había sido estipulada 
como la cuota filipiiia para cubrir las necesidades de las Rcalcs  fábrica^,'^ lo que dio 
l 9  "Representación de F r i n c i w n  Xavier Salgado al Rcy. d m d o  cuenta dc l  incumpl im~cnro  dc las condiciones con 
lar cuales rc obligó para poner en corriente l a  Ghrii-n dpi añil en errar Islas. 1783." AGI ,  Filipina,, 909. 
"' lbid. 
'1 Ibid. 
>* Ibíd. Sc dcrronorr la rqprrie empleada pur Salgado para la producción de añil. Probablemente se trató dp la  ind i~  
co,feofcm rrnciona, acerca de cuyo origen en Filipinas existen dudas. Para algunos proviriir d r  AiiiCrirr, orrm <c p r a ~  
nuncian par  la ~ r s i ,  Jr  <ii i~>rcncliicción dcsde la  India,  l o  cual es muy tacrtble considerando la IucaliraiiGii 
geografica de Filipinas y sus erircrliam rc l~c ioner  i i iercanrilei con rncrcadrrr5 rhiniii, auii anrei de la  llegada dc los 
c3pGnkr \~  
23 lbid. 
2q "(:iirrr~l~oj~dencia de loscph dc Gálvcz a l  Gobernador y Capitán General de lar Islar Fi l ip inai .  31 dc  dicieiiibre 
de 1776." AGI ,  Filipinrl, 909. Eii li cerrificación de Chri i ioval  Srdríiii, ijiic aro~npaña a la iomunicación dc U91- 
u c ~ ,  ,e l><iiidcraba la bondad dcl producro: "en sesenta y cinco años que llcvo dc p r5 r~ i r a  en Inr que he p r a d o  mu? 
crccidai piircionrr dr añil de rada3 lar calidades, rr r\tr rl r r i i b  ~ ~ i l > ~ c r a l i c r i r e  que hc conocido, tanto por c l  mucho 
colo, que da dc s i  como por lo bril lanrc y hermoso de los colores [...l. Y sicrnprc que ar jia,irr cii i i iaiot porción s i l -  
d r9n aun mis prr lc~ioi  los colorci: por l o  qurl rrii. 1nri.i i que viiiiecido a i i l  dc esta calidad, r cnd r i  muy bucna sa- 
I d a  [ l . "  
1.a ~ r a l  Orden de 22 de abril de 1777 p r r u r L  i luc " ~ a d a  d o  vcngaii 120 arrobar dc cochinil la jarpcrda de Pvue~ 
r a  Fspaiia y 150 arrobar de añi l  de Guurernaln, y iepnradprnente vciigaii dc Filipiiias, 150 arrobar dc añil, viendo 
rnue,lria dc y prefiriendo c l  de m e p r  rrliilail;" i i i í r rucr ián quc fuc o los funcionarios competentes, entre 
clloa CI gobernador dc  k'ilipmai. Véase AGS, Secretaria de Hsr irndz, 779. 
origen a la revncatoria de la concesión en 1779. Motivos diversos condujeron al bu- 
jo rcndiiniento de las oficinas de Salgarlo eti isios iiiicius, como él adujo en su des- 
cargo. Entre estos desr;icaban uti gravc problema de malezas, en parricular una 
invasora muy resistetite conocida como zacate quc afcctaba cl desarrollo del afiil, al 
puiito que sólo daba un corte; los ataques esporádicos de báquiros y de orchoptcros 
(bachacos) con destrozos en la pliintación; el régimcri dc ttabaju adoptado, de ex- 
ploración con  jornalero^, que motivaba poro al ilativo; cl rechazo dc los trabajado- 
res a radicarse en la unidad econóniica a causa de los brotes dc tcrriana sufridos e11 
los desiii0ntes; y el Lcrriur a la zona, otrora refugio de bandidos.?" 
A d'rspecho de las vicisitiidcs, Salgado permaneció activo en el negocio del añil: 
expandi6 la prodiicción cuadyuvando a la difusihn inicial dcl cultivo, e hizo nuevas 
oficinas. La experiencia que alcanzó en su fabricación, unida a la introduccihn dc 
cambios en el r6giinr.n de trabajo y ~xplotaci6n de sus tierras, cotnu la sustitución 
de la figura del joriialcro por los inquilinos, facilitaron tales logros. 
Aúri así, debió sostener un  pleito durante años y apelar a la clenicncia real para 
que no se le despojara Je la posesión de Calavang, causa en la qiir finalmente re- 
siiltó vencedor. En 1791, poco antes d r  sil tiiurrte, Aritoriio Pineda, el brillatitc y 
malogrado botánico de la expedición de Malaspina, describía iiiuy favorablemente 
los esfuerzos qur Salgado había realizado en su hacienda de la Laguna, donde " m A s  
clr 5.000 canelos que ya fructifican y otros 5U0.000 de varias especies que están en rl  
mejor estado, próxi~nos a la fructificacii>n l...] pronieteti a ,u dueño la crecida re- 
compensa de sus excesivos costos bien patri6ticos."" 
Los F.NC.&YOS PRODUCTIVOS DEL PADRE MATH~AS OCTAVIO 
Loi. rriisioneros constitiiyeron el tercer elsmento de la trinidad sobre la que se asen- 
tó el estahlccimicntu del afiil en Filipinas, y jiigaroti un p p c l  preponderante en la 
conformación de la sociedad de las islas. Agustinos, franciscanos, jcsuiras, domini- 
cos, agustinos recrilcio~ y loa Iiermanos de San Tuan dc Dios fueron las ordenes que 
sc cstablecierori durante la colonia. Los mBs de SUS integrantes venían de la AmCri~ 
ca espafiola: solanicnrc dc la congregación agustina, priniira ordrri cri establecerse, 
se ha calculado en 3.000 los que pasaron a Filipinas.2" 
La labor iilisionera no se Iirriitú a la actividad evangelizadora; la ciencia, las ar- 
tes, la erliicacióti y la salud, tuvieron de uno u otro modo la impronta misionera. El 
padrc Mathias Octavio, un religioso agustino, es ejeiiiplo de ello: Se dcdicó con 
ahínco a estudiar el añil y sus posibilidades coiiio rnaiiufactura e'n1á.s islas, y pracri- 
. .3 
26 "Rcpicsciitaciún dc Frincirco Xavicr Salgado 8 Jo>rlili <Ir tiilucc, Presidenre del Rcnl y Suprrmn ionsclu J e  
Iii<Ii:i, [ l .  Mnnila, 31 dc mayo de 1783." AGI, Filipilia,, 909. V&rc rriiibikn Id. "Maiiila, 2 5  dc juriio dr 1783.'' 
AGI, Filipinri, 909. 
27  Alejandro Malarpinn, V M j r p o i / r o ~ r r ~ r > ! i / j m  nlrcdrdor del tnutidu, p.232. 
"" Ulii Sicira dc ia Callc, ~ ~ ~ ~ t , ~ ~ ' d e  Acnpuico, p.56. 
29 Al ieferirír a la haiirndr agurrinr dc Malinra, rcde de esrus eiiinyui, mota un enjundioro apuriino de acrividod 
miriaiiai eii lar isla,: "1 . . ]  A In otra banda del errero [Tinnjrrm] csri la hrcicnda Malinw de los PP Agusrin<ir [ l .  
F.srz hacienda sc exrictidc Iirsrr los manrcr dc S ~ i i  Mxicu piir i in rerrcno muy djlarado, y ron todo aprnas I L  pro- 
d u ~ r  puco mir dc cuarro mil peros [ . ]  E1 rio dc Mayrllo l .  1 y lis inuchar iucnrci que i i ia i i i i i  rii rnrdio dr 1.1  ha^ 
có su cultivo y fabricaciún en el p e b l n  de Tambobon,'9 cercano a la capital. Sus eri- 
sayos comenzaron hacia fines de la década de los 70, y contó con la colaboración de 
Joseph de Basco y Vargas, gobernador y capitáii gciirral dr Filipinas, que vio con 
gran iiitrr6s los esherzos del sacerdote navarro por lograr la producción de un ín- 
digo d r  calidacl entre los nativos. La suspensión de la concesión a Salgado y las di- 
ferencias entre éste y el gotirriiado~ sirvieron de base a dicho apoyo. 
Las primcras muestras las rcrrii~iú rl gobririadoi- hacia 1779, con mucho opti- 
mismo acerca del futuro dc un rubro cuyas plantas crrcíaii silvestres y en abundan- 
cia en Filipiiins. Rasco consideraba necesario para lograr tal é x i t  que se Ic diera la 
orientacióii técnica adecuada y que se importaran algunos tiritoreros h6hiles de 
Guatemala, ya q u e  en sil percepción el problema cscncialmente era de índole ter ni^ 
co, algo que su misma erperieiiiia se incargaría de negarle.'" 
Un lustro dcspués, con la ayuda de Diego García FIerreros, comerciantc dc Ma- 
nila, se hizo la primera remcsa comercial a Espaiia rri la fragata real La AIump- 
ciún.3' 
Los resultados dr la r~~perimentación del agustino y dc su labor en la forrriacióii 
dc los nativos eran para aquel eiitoiires más tangihles,32 como recogía de forma sis- 
temática el fraile en una memoria mbre el cultivo. No ohsrante, las cantidadcs pro- 
driridns no eran importantes, y cl añil manufacturado distaba aúii de las calidades 
de los niejorrs americanos, encabezados por cl conocido índigo Guateniala. Las cer- 
tificaciones hechas por los exprrtris mexicanos, a solicitud dcl gobernador Joscpli de 
Basco y Vargas, lo confirmabari, al catalogarle apenas como "mejor quc cl corte de  
Goathemala."j3 No es dc descartar, sin embargo, que estas oliiniones estuviesen te- 
iiidas de la subjetividad de los intcrcscs mercantiles mexicanos. 
Frenrc a la actividad del agu,tiriu y el apoyo manifiesto de Basco, a176 su VOZ 
queejumbrosa Salgado anrc cl rey, por considerar las prácticas una afectación dc sus 
iriterescs y iin despojo de la concc,ibii que le fue otorgada por su  riiajcsrad, desco- 
nocimicnto que, en sus propias palabras, había sido conculcado desde la iiiistria jc- 
fatura del gobierno filipirio "pues [Rasco y vArgasj dcsde el ano dc 1779, no sólo 
permitió que trabajarcn tinta seca los dcl puebli-i de Tainhombon a la dirección del 
Padre Frayle Mathías Octaviu", sino que "auxilió y forneiitó la extensión de dicha 
fábrica en tal coiiforiiiidad que al presente ya la trahajan en las cirico provitirias in- 
mediatas."34 Estas circuiistaticias, cn su opinión, erari las responsables de los gravcs 
ricnda, Ic ofierrii In facilidad del bencfici i i  ilrl riiil, rlr que re podrlan hiiccr unrr cuicr l i r>  cr~ianidiiiariar l.. 1 "  
Joaquín M:~riiiicn <Ic ZÚiilga,op. cil , p 342 
"Kcprciciiir~ii5ri de T o q h  de Basca y Vagas, Golirrn~dnr y Csliirin General de Fil~pinar,  Ji,,rlili ilc Ciálvcz. 
Manila. 1' d i  dicicmlxrr ilr 1779.' AGI, Filipinds, 494. 
si Duqui dc AlmudIusr, Kz~lliuriri poiiriia de ioi erroblc<lmirntoi,. , 
j2 "Suplicatoria dc aprobar lo, crrsrurní de la Soricdpd ILmn6mics] y hxrc prclciirc lar piiiiiiriar del pairiorirmo, 
por Clrinco Cionzálcz Carvajal, Mrrisiio Guiizilez: Ccnror. Aioniu Cbacúii &crcrario, Franrirro David: Thero- 
rcru, Mariila, 15 dc mayo dc 1781," AGT, Pilipinar, 593. 
'3 "Rcpicrcnnción 579 de Joicph drr H:ix:o y Va'argis L . . . ] .  Manila, 4 dc junio de 1783." ACl, Pilipinar, 591. 
34 " K e p r r i , ~ ~ t ~ ~ ~ i i ~ ~  de Francisco X ~ v i c r  Salgado o J o ~ r p h  dr Galur7,, Manila, 31 de mayo de 1783." AGI. Filipinas, 
409. 
padccimieiitos que agobiaban su empresa añilcra, y dc no rcmcdiarse, aducia, le Ile- 
varían a abandoiiar su fáhrica, cori prrdidas que  él estimaba, cn ccrca dc scscnra mil 
pcsos. y niis dc dlez años de trabajo sostenid0.~5 No hay diida qrie el empresario, 
bajo los posibles fijcos de coinpercncia, isgritiiia cori exageración los argumentos. 
Salgado firialtiientr no perdió su fábrica, pero el monopolio quedó finiquitado por 
decisibn real. 
LA GES.I.IÚN DEL ESTADO COLONIAL 
1-a designación del iliisrrado Josrpli clc Basco y Vargas como gobernador y capitán 
general de las Filipinas se inscribió dentro de las motivacioncs rcalcs dc fomentar el 
desarrollo de las islas. Basco, cn posesión del cargo, prorniilgó en 1779 el esquema 
de su programa de gobierno?'En él le asignaba, en concordancia con los priiicipios 
económicos y la concepción polirica del esradn colnnial, un papel prepuridcrarite a la 
agriculriira y al coinercio, que irnbricados permitirían, según su opinión, sacar a las 
islas dc bu atraso. Sus planes guardaban correspondencia con los principios rectores 
de la polltica económica borbónica, pucs apuntaban a reforzar el pacto colonial. A 
la cconomia filipina le correspoiidia, pucs, profundizai- su rol de productor de m a ~  
terias primas, rcqi~criiias por la tnerrópoli, y para lograrlo era prioritario sacar la 
agricultura de la infancia productiva. 
Para alcanzar los objetivos de su programa liberó el comercio interior y el de ca- 
botaje, ordenando a los gobernadores, corregidores, alcaldes mayores y demás fun- 
cionarios que perhitieran a sus -iahitanres, sin disringos t-rnicos, el lilirc uso de sus 
comercios 1-ecípro$os en todo el distrito de las islas Filipinas y Marianas; para ello 
iici clcticria causarles el menor agravio ni extorsión, sino facilitar la entrada y salida 
de sus mercadería; dcsdc sus pucrros y ensenadas,37 sin requerir licencia alguna en 
dicho intercambio. Asimismo extendió la lihre navegación y e1 comercio a los puer- 
tos de Indias Orientales, fuesen los dc Japúri o de China, y al golfo de Bengala, asi 
como a las dernás islas con las cuales tradicionalrncntc Filipinas había mantenido 
relaciones mercantiles y cumplían un papel importante en la provisión de ciertos 
rubros.'8 
Para potenciar cl iinpacro de los est í t i>~i l~~s nlcrraritilcs, estableció premios y re- 
coriipeiisas a los agricultores adelantados, a los fabricantcs dc manufactura de por- 
cclarias y textiles -sedas, linos, ciñamos y algodones, similares a los procedentes de 
Coromandcl, Malahar y China-, galardones que hizo extensivos a la explocacióti de 
ramos ~ n i n e r o s . ~ ~  En la agriciiltura privilegió los cultivos de plantación, esencial- 
iiicnre los d i  algodóri, rriorcra y especiería. 
) > / d .  "25 de juniode 1783." AGI, Filipinar,909. 
'"'Plan Gcncral Econóiuicu que el acrusl Cii>lirrn:iilor, CapitBn tiencral dc Phillpinar y Presidenre de la Real Aii- 
diencia, ofrecr n r i i r  inrrrrrrs piihlico5 con rlcscan de ,u bicn y ucrdadcra felicidad. Manila. 17 dc abril de  1779." 
j7 ib;d. Nuriic~alca 23 y 25.  
38 Iba. Nuiiieral 26. 
lbs. Numeral 24. 
En el marco del Plan Económico, cdiiú i in  docninento que, cntrc otros, desraca~ 
tia la [necesidad de erigir una socicdad económica para fomentar las artes, la ciencia 
y el corrirrcio.4Q F,n mayo de 1781 se dio inicio a la Sociedad Económica de las Islas 
Filipinas, que, en opinión de Rasco, constituiría la piedra angular para aiirpiciar el 
crecimiento de la economía clrl archipiélago y serviría para atemperar la clepen- 
dcncia del comercio oricntal controlad« por los chinos:' por la vía dcl desarrollo de 
las artes, de la agricultura, de la ciencia y del corrirrrio. F.n los ineses subsiguientes 
se avanzó cri su organií.ación: se constituycron los estatutos, kieron establecidos 
prcmios para el desarrollo clr las actividades productivas a travCs de las riirjnras de 
los métodos preexistentes o de las iiiiiovarinines, los cuales incluían los agrícolas.42 Se 
cr ra rnn  igualmente comisiones, entre otras las de Agricultura y Economía Rústica 
y la de F ib~ ica  y Manufacturas, con cspecial intcrk por las especies tintóreas y lo re- 
ferente a la calidad en la elaboración de tintes y el tefiido." 
Con esta premisa fucroii estalilccidas recompensas cconómicas4q para cl qiic des- 
cubriese cl modo de dar al algodón un tinte encarnado dc mejor color y prriiiancn- 
cia, y para el añil dos grarificacioncs que sr fiindaban "en no haber sabido jamás 
sacar el añi l  en pasta o semejante al de Guatemala". En la búsqueda de tintcs de ca- 
lidad, el objetivo al qiie se aspiraba era alcanzar con ellos la Liellrza de los tejidos fa- 
bricados en la India. Talcs rstimulos se correspondían con los clrsros del rey, 
manifestados cn la Real Orden de 20 de jiinio de 1781, que ordenaba contiri~iar coi1 
vigor el fomento y prorccción del anil.45 En 1783 se instituyeron nuevos galardones 
a los fabricantes de añil: 100 pesos al que acreditase IiaLrr fabricado la mayor canti- 
dad de añil corte c idcntira cantidad para las mcjores muestras de añil floi-, que fue- 
sen obtenidas bajo rl método de Guatemala, dcsidcratum aspirado eri rl proceso de 
beneficio.46 
'Reriierdo Amigable, iiisrruLtivu quc harc al Público dc Philipinas, su actual C;ohrrnadur, Capitán Gcricral y 
Pir,ideiiie dc la Rcal Audicncir d i  cllar, %obre el Plan Gcneral tiutiomico, quc cii abril dcl prcrrnte año ofreció o 
sur inrerercr púhl!cos con dcscoi de  su tiicii y verdadcia felicidad Maniln, 1779 " ACI, Filiptnia, 391. 
l i  "Uscuno  unq que hizo Id aperruri pública d i  1s Sociedad Económica dr  la, Islas filipinar, Prcrldcnrc, C n h e r ~  
nador y Cñpitln General de  ellas Dn. lose dc Bisio y Vargi,. Manilñ, 6 dc niayn d r  1781." AGI, Ftlipiiiar. 593. 
42 "Suplicaroria dc ~pruiiai lor crtatuior de la Sorirdad [ . ]  Manila 15 de mayo dr; 1781." AGI. Fllipinar, 513 
43 Las opinionci dc errar comisiones ron de inrciC, para ~oiioccr los avances cn c1 rama i l ~  Ioí c~ lo rnnce~ ,  y driiiru 
de ritos el afiil. Coincidiari cuii las ~ndicaciones dc Salgado acerca de haber alcanzado cl aiiil uii dc dlfunión 
e n  su prictica. 31 punto que se podia enconrnr í n  ~ I g i i i ~ ~ ~  liiouinciir dondc rriics r i r ,  <e cultivaba. Fucron r i t ss  
i;rmliiar, algunir de los sfiliaiior dr la Socicdid, ixr rcri,i>iirahlei de una corta rcmcrs criviada a lava para enplu- 
r r r  las vcrinjar que podrían dcprisi a crrc tipo de indigu csros ni~icadns. 
LI calidad del añil obicnido, sin c i i ibarp ,  aún no rcnia lar bundrdcr de Iní tipor rupciiorer, por Ihi C ~ S I ?  caIr.uiaban 
que  podia i e r  irsidida cn Cidir  a un menor a los veintidós rcalra r l r  Iilarz 1s libra, harta yur iiicrrii co i ioc i~  
dos y más aprcri.~cloi, coino demorrraha 1s cxli~rlcnria en cl cornerciu dr liiilcr 
Un elemento a favor para niclorar el teñidu iriii cl ;tidiga, cuyos enrayor rcciiii ciiiprrrlinn. crr cl cmplw rlc uni 
mordiente el gnr iu  de tabarey, reipons~liir  <Ir Iiir sOlidos rrulcr indlor. t s t r  ,urrsnria re obrcnis d i  una 
plniirh coirrún llamada cstan<la, qiir 'recia entre lur T:+g:<lo y Paiigarulan cn Viraya Viníc AGI, Filipinas, 593, Ar- 
t:ia dr  la Sociedad Económica dr I r <  Irlar Filipina5 
4' lbid. 
" 'Rcprc,enracioii 579, de Toreph dc Lirrio y Vargar [ . . 1  Manila, 4 (Ir ~i inio dr 17832 AGl, Filipiiirr, j9>. 
'"'Sociedad hronú~iiica de lar l r h i  Filipinzr: Avirn Pfiblico, Mrnill, 15 <Ir Ccbicia de 1783'' AGI, Rlipinai, 593. 
En lo tocanre a su transporte, qiie cra uno de los cuellos dc borella. de los hieiics 
dc exportación, hoy coilocidos curriu transahles en el discurso econóiiiico, Basco, rci- 
teraba su preociipar:ióri por el destino dcl íiidigo, que finalmcnrc lc llcg6 a diligen- 
ciar en 17% anit cI consuladn la asignaciún de una c.tinra cii rl p l eón  de coiiiercio 
para quienes se dedicaban al beneficio y coniercialización del añil.+' Por orro lado, 
para reforzar los estímulos de la Sncied;id y apuntalar los pcqiieños avances, ofreci6 
a los cosecheros y coinercianres dc añil otro beneficio ecoriómico: exceptuarloa ctr Los 
derechos de enrrada y salida en todas sus conipras y ventas.la 
1.3 difiisióii dcl cultivo y las mejoras en la fahricacióii parecieron, sin embargo, 
tocar tccho diez años dcspués de su inicio; las rrsrricciones en el comercio se erigí- 
an en reipoiisables del desbninio dc los productores. Dc cara a ello, Basco prnpiiso 
al  Rcal Consulado de Manila crear una compañía quc se encargase del rotiierciar 
con los triitos, lo cual rslaba previsto en la Real Orden de 27 de agosto de 1780.49 No 
huho rcspiiesta positiva, los comrrciantes adujernti la necesidad de disponer de una 
rriayur inforinación sobre las bondades del añil obtenido, y la cscascz de caudales, 
por encontrarse los mismos retenidos cn la Nueva España, por la guerra en qiie se 
hahía involucrado la corona.50 Bascu consideri, esta argumentación insuficiente y de 
intenciones poco rcctas, pues sus cálciilos le indicaban qiie hasraba cori unos ocho o 
dicz riiil prsos para adquirir diclio añil, "cantidad muy corta para un cuerpo de co- 
rrirrciu" e incapaz d i  producir atraso algiino por tenerlo almacenado, y si las consi- 
guientcs pfrdidas para los lahradorrs de escasos recursos que se dedican a este 
cultivo a instancias y estímulos de la Sociedad,)l la cual, por su parrc, veía dichas cir- 
cunsrancias con rriucha preocupacióii, dado que la orienración exógena del coincr- 
cin del aiiil bajo la difícil coyuntura bélica podría dar al traste al ptnyccto de 
txpandirle.'* 
En los años subsiguienres, reniendo en mente cl carácrer neurálgico qiic revestid 
la carencia de firmas r~icrcantiles, dispucsras a asumir el comercio del añil, se die- 
rnn iiiia srrir de acciones quc crearon un marco favotalilr a la dinimica inercantil. 
Eii esta direccibn, cl 15 de agosto de 1789 sc rleclarú la franquicia del puerto de Ma- 
nila a las naciories europeas, y se circuiiscribió la misma a las mercaderías asi5ricas. 
Dicha apertura fiie contcrriplada desde el primero de septicmhre de 1790 hasta el 
rnismo día d i  1793, disposición prorrogada por prirte rle la R ~ a l  Orden de 24.dc ju- 
lio de 1790 por siete años más.53 El 22 de noviembre dc 1796 se declararon también 
libre de derechos la entrada de los fruros de las islas, y sc ordcnó el fomcnto del be. 
47 Keprcicnración d r  Jnceph dc Bnscu y Vargrr l . . . ] .  M:~riili, 12 de mayo de 1782" ACI, Filipinar. 593. 
4X "K~prcrcnrrcióii 579, dr Jiirrph de Barco y V a r ~ a i  [ . . l .  Manila,4 de juniode 1?81." AGl. F~liprnar, 593 
49 lbid. 
50 lbid. 
lhéd. 
F2 "Aciaa <Ir I:i Sociedad F.<.onómira dc las  1,l.i~ Filipinri." HGI, Filipinas, 593. 
r3 Mzr ; r  Di.' Trcchuclu. Lu Rccl <hmpalfa dc Fiirpinm. VCarr niiibiiiii Williiiii Schuti~ Lyiir, 6:L galpón de Mo- 
nrlu. Eri oiiini6n de erre i i lrimo autor, rxiitízi. sin cinhatgo, cierra derconfijinia rahre rl cxtrsiijcio turopco. la cual 
sccxprirúrn c l  bajo núriicr<i<Ir barcos de nacionnlidad no cspaiiula (11 cn coral) que  cntraron cn dicho puerrocn- 
t rc  1795 1796. 
neficio del aiiil y la pimienta, a cuyo fin se previno el aurnriito dc las compras dc la 
Real Compañía de Filipi~ias, iniciada en el comercio de las islas años antes.54 
LA E X P A N S I ~ Y  DEL ARIL COMERCIAL 
LA REAL COMPA\-f~ D E  FILIYINAS Y LA DIFUSION DEL CIII.TIVO 
El fomento del arcliipi61ago a través del impulso de su agricultura y del comercio 
tuvo en esta empresa un importante puntal en los años transcurridos eiitrc el inicio 
de sus actividadcs, en septiembre clrl 85, y el primer lustro del XIX. Dcsclr i l  pri- 
mer inotiiento, la Compañía tuvo claro, corno In señala Díaz ?icchu~lo,5~ que para 
curnplir cnn el cometido asignado por el rrionarra y hacer viable la cmpresa en tér- 
minos ecoriómicos, dehia trascendcr su carácter meramente comercial; la bala re- 
ceptividad hacia sus proyectos en el scctor mercantil dc Manila, que veía con 
preocupación sus intereses en la nao, y la suerte final de la misma, lo confirmaron. 
La experiencia de sus primeras cxpedicionrs le llevaría, cntonces, a vincularsr a la 
ecorioniía de las islas de un modo más orgánico y a participar más activamente eii 
la explotación de las actividades cconómicas de base extrartiva>6 pues el lucrativo 
comercio de interrnediación entre la China y la Nueva España, dominado por los 
españoles, había canalizado sus intrreses a lo urbano mercantil cn detrimento de lo 
agrícola,S7 donde había un importante espacio económico en espera dc su ocupa- 
ciúii. 
Los esfuerzos de la Compañía en principio sc iriiciaron en los rubros dc buena 
adaptabilidad a la ccología tropical, en los cualcs se tenía uri grado de experiencia 
en su producción, orientando su preferencia hacia aquellos coloniales de clenianda 
en rxpansión. El añil, al cumplir con cstos reqiiisitos, estuvo dcsde el principio en 
sus planes, comparticrido con cl azúcar, la pirnicnta y el algodón lugar preferenteJ8 
Adeinás contaba cl añil con un acervo de conocimientos sobre su fatiricaci6n entre 
un sector de la poblacióii nativa, algo que rio hahía pasado desapcrcihido a la direc- 
ción de la empresa. La compañía veía, no obstante, la expansión y el fomento del 
aiiil de forma dcrriasiado simple, ya que cn su opinión bastaba con inspirar con- 
r4 "indici Gcrlcral de Ir Legirlación " 
Mdria Díaz Trcrbiii.lo,op. cit. 
56 ~a compañia rc iriii>ilioió acrivamenic dcdc  cl ~iiirncr rnorncnto; vri pol;rir~ contempló la pucara ri> ~práciica dc 
conjunto de rncdidss qiic prercndian intcgnr h produccibn y cl camrrrio: rlxrrrihuyeron ertr;~t~siciiiienrc rus 
depeiiillenrcí por cl pjiir, ruii cl eiicargo dc cirirnular Iri 1iroduccioncr de a rravCr del citdiro; csrshie~ 
cicrun F~croriar rubalrcrnas en la \  provincias dc Iloco>, Ha i i i i ,  Cauirc y Camarinrs, dcsdr las cuales rc llevó a L I ~ U  
la adquiriclun ilr Inr produccionrr, <uiiiliiaiiin ricrrar y rt.parti?ron mrrrumcnror de Ihbr:irin:+. Ariinisma se com 
rraró J. un ~ ~ ~ ~ i n e i i r e  borlnico: Juan dr Ci~illar, con la  obligarirjii ,le ~ r u p a r r c  principalrncriir de rulrivor dc intrr6 
meicaniil e indiiirrial. Ciiéllar Ilcgú r Filili;tiar cn 1786. y su pdrtiripnc16n h e  dctcrrnirnntc para el desarrollo del 
riilrivo del zlgodin, y para cl diseno dc ~ i i i  programa dc torncnto dc Ir indiisrris rexril. 
Hay una rerciia de las accioiies y acrlvidado dc la Coiiipanla en Tomar 'omyii, lar l.clai Filipinas. Subrc 1% I l e ~ s -  
da dc riirn dc CuCllar, p u d e  consulrarrc Frariciscn rlr las Rarrar y Aragún, "1.3 Holii,lci cn 10s conrcnios d r  F i ~  
I l p l l l l h " .  
Ibid, 
Duque dc Almodóuir, op. cir "Infnrmr de la Dirccciún < I r  Mxiiilr al Gobcrnadoi. Manila. I R  de navicmbre de 
1788." 
fianza a los indios y adelantarles pequeñas cantidades para que hiciese11 del añil r in 
tc. lo demás sc reducía a comprarles la cosecha arada por los anricipos de crí-di~oi.5" 
Probahlrtricritc esta visión no estuvo cxctita dc optimismo o al menos rt-tiida por sus 
antigua, rxperieniias e intereses políticos, puesto que los directivos de la Socirdad 
Económica de Filipinas consideraban por csra misma época que los avancrs eri la fa- 
bricación del añil aiiti eran pobres.G" 
Con esta percepción y estc ánimo. la Comjiafiía puso en práctica su polírica d r  fi- 
nanciación, quc tuvo al principio una acogida favorable." Resultado de sus prime- 
ras acciurics, en 1786 fueron exportadas 14.350 libras, incluidos los sobrantes dc las 
~Gsechas prrcedentes sin realización, que se adquirieron sin distinciones dc calidad 
a 89 pesos el quintal. En 1788, cuando tuvo liigar rl segundo retorno de sus expedi~ 
ciories, las exportaciones alcanzaron la cifra rle 34.263 libras, lo que equivalía a una 
salida rrcs vrccs superior en sólo dos aiios?' El ritmo d r  crecimiento favorable llevb 
a la Compaiiía a opinar que, de iiiaritenerse el mismo, los requerimientos a futuro 
para el giro del añil podrían situarse entrc los cuatrocictitos y quinientos rnil pesos, 
pues aun cuando no era de la calidad ni de la cnrestía del guatemalreco, si era t i ~ u  
cho mejor y in4s barato que el fomentado eii Betigala por los ingleses.63 No cilistari- 
te, el matiteiiimiento dc un espacio corrirrcial en el mercado europco frente a la 
competencia de otros indigos, especialmenic el asiático, si bien Tuc un hilen auspi- 
cio de entrada, no se preservó. Los inglcsrs. al introdiicir rriejoras en la producción 
del añil indo, hicieron a futuro la cornpetencia niuy cuesta arriba, ya que convirtie- 
ron su añil en uno de los más apetecidos de Los mercados de tintes, no s61u por su 
calidad sirio por sil precio. 
Eri estos prinicros años de actividad de la C:ompañía, nn obstarite, las previsiones 
apuntahan a cumplirse. Provincias corno Llulacan, liinírrofe a Manila, y Butan i i i -  
crcmcntaron nororiarnente sus cosechas, y sil adquisición fue cifrada por los dirccti- 
vos de Matiila en un total de ochenta mil pesos, los ciialcs añadidos a las inversiones 
aii~ialrs rstablecidas compromeríaii loridos de consideración con que debía conrar la 
Dirección d r  Madrid para sus rernesas.64 Teinerosa la Compaiiía respccru a la viahi- 
lidad de mantener fluida la salida para el añil: cnirieiizó a inanejnr la idea de la di- 
59 lbid. 
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versificación agrícola en estas dos entidades, romo iin modo de "tcmplar el ardor de 
los labradores". Con este fin sclcccionaron el algodón, que ya daba buenos resulra- 
dos en la Proviiiria rle Ilncos y ensayos cspcranzadores en rl rrirrcado chino, e intro- 
dujcron su siembra en Visayas e Iloilo. En la primera, el experirnciitn romercial se 
hizo articuladamente con la Iiitciidrnria de Cebúi pero la supresión de las iiiteii- 
delicias en Filipinas dio al traste con el mismo. Y en Iloilo, la lejanía de Manila rc- 
pcrcu~i6 iiegativainente sobrc los costes dr  traiihporte, determinando quc sus 
resultados rn rstas provincias no se correspondiesen con la5 rxprctativas esperadas.6' 
La incertidumbrc suTridii por la Compañía pronto se disipó, drbido a que la li- 
beración regimenrada drl piirrto de Manila en 1789, ya mencionada,66 introdujo 
girmenes de compctencia que dirianiiiarnn aun más el mercado del aíiil. Estos es- 
~iriiiilos condujeron a una cxpansión mayor de las áreas de siembra y de produccióri, 
de modo que la Compañía y los particulares Ilegarori a rxtraer 1.600 quintalcs para 
1790,6' cifra veinte vecps mayor que los apcnas 70 quintales dc nirdirina calidad que 
se obtcnían en 1786.1787 Para 1795, las cosechas ya se acercaba11 al rasero de los 
5.000 quintalcs, a despecho del rrial tiempo que había malogrado extcrisas áreas de 
sieii,hras.68 Este último año, la abundaiicia del hiito ocasionó'amagos de baja dc 
prccius; rio obstante, estos efectos lograron revertirse por la acción de la misma 
Compañía, que puso rii prirtica una medida de sostenimieii~o clr precios, consis- 
tente cn la adquisición dcl aiiil qiie entrase a sus almacenes a 95 pesos el qiiinta1.69 
Tal conducta económica respoiidía a la necesidad de estar cn sintonía con los in 
tcrcses estratégicos de la corona española, urio de sus principales accionistas, y a los 
temores de evitar el dcsploine de la producción de un artículo qiie por SU rentabili- 
dad cn las islas, concentraba iiri giro de significación econórriica.70 1.0s cálculos de 
uri coiioccdor de la agricultura de la isla, factor de la Coil~pafiia cnrrc 1802 y 1810, 
ratifican dicha afirnincihn, al arrojar su aiiAlisis econúrniru u n  beneficio para el añil 
producido en Filipinas dcl 5797, con lo que ocupaba cl tercer lugar en porcentaje de 
beneficio, apenas siiperadu por la caña de azúcar y el arroz, con un 90% y un 60% 
clr beneficio respectivanirntc.71 La confianza de la compañia eri el negocio a futuro 
releva que el aiiil filipino 6wzaba de un grado dc arepración en el rnercado, aun 
cuando su calidad rio era la de los índigos dc mayor reconocirnietito coinercial. 
Maria l>íar Trcchuclo, up. nt. 
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dio mi l lón  dc pe io i  1 . .  .]" 
'1 Tomás Comyn,op. r i r ,  p.189-198. 
F.stos años del dcspejiue del riibro rtiinciden con la época de oro del comcrcio de 
liis añiles producidos cn las tierras del impcrio espaiiol, purs se inscrran en la dini 
mica gcnerada por 1.1 expansión dc la industria del c5tampado que tcnia Iiigir rn 
Europa, que dir, origrn a una demanda crccir:iitr de tintcs, entre ellos rl ;iñil~ 
I.A INCORI 'ORACI~N Ut NUEVOS PARTICULi\RFS Y LOS AI.CANCES TJE LA IIXI'A~SIÓN 
Así como Salgado posee el Iiuiior de habcr sido el piniiero de la producción d i  atiil 
bajo la forma dc para  seca en Filipinas, y cl padre Mathias Ocravio rnerirc rl  rcco- 
nocimiento por su aceptación y puesta en práctica por las priineras criiii~iiii<lades na- 
tivas, el gran mérito de la Coiiipaiía fue habcr desbroíiado rl  camino de la 
prt:~lurción comercial, a travks clr la pucsta cn práctica dr >u política dc financia- 
cibn, acci6n no exenta dc rirsgos al tratarse de un riibro de exporracibn aiin iiicirr- 
ta para el momento que iniciaron sus esriiiiiilcis. Su actividad conierrial abrió el 
camino para qur se incorporaran niievris hacendados, trabajadores iiativos y mcsti- 
zos, rirrras y capital, es decir recitr~os productivos. 
En este proccso, la pohlaciúii de origcn chino jugó i i i i  singular papel, ora coiiiri 
rnano de obra, ora coino propietarios y motores de la tiroducción. A despecho clr la 
rcticcncia españrila arrrca de csra inmigración y JC los prcju~cios racialrs, i i i i  deja de 
reconocersr coritinuamcnre en la rinrurrirriración existente la necesidad de cmular- 
los y 1i;ibta r n  ciertos casos se posiula lo convcniente de sii a3eritamiento. Ellos, co- 
rrio apuntaba un director ~ l r  la Socicdad Econóinica, cori cierto dele de amargura, 
eran "cl alma cn rnrlos los asuntos de coiiiercii-i, iiidustria y artes, y en la agricultu- 
ra son los iinicos que la prornucvcn tt-aliajarido por si o haciendo ~rabajar a los in- 
dios por salario o compañia."72 
A pesar dcl tono cxagcrado, las palabras del director Moreno y Escandón, rrco- 
nocian un hecho ohjctivo: el aporrc del inmigraiitr chino a la constriicriiiii rroribmi- 
ca de las islns. El aiiil no scria ajeno a tal si~uación. Su presencia fiir dr~rrrninantc en 
la r~dicacibi  del cultivo, aunqiie su p p e l  en la producción tiivu rfectos contradicto- 
rios: roadyuvaron a su cstahlecirriiento y difusión, ya cotiio productores directos o rii 
calidad dc gestores del proccso, pero también fiicroti LIII factor de resistencia ;i la ge- 
neralización del prciccso de fabricación rlrl kiiiil pasta, porque sus cotiexionrs rncr- 
cantiles y sti orientación hacia cl inrrcado de su país apuntalaríaii la producción dcl 
tinrarrúri, categoría coinercial clrl aiiil quc harían prevalecer en importantes Arcas. 
Este tipo dc índigo, sigúri opiniones de los nariviib recogidas por un tratadista de 
la Ep~ca,'~ dejaha rriayor utilidad que el afiil pasta, lo que era un iiici~ivo inductor 
del proceilirtiinito de su fabricación. La simplicidad de este procrso y sus menores 
reqiierirnientos dc infracstriictura se sumaban tarnbih a la presencia de un merra~  
do favorahlc para conve.r~irlo en una opción prorl~iciiva atractiva para los iiaiivos. 
Producto de csra conjunción de esfuerzris, Iiaria la primcra década rlrl SIX el afiil 
se hahia rsiiiblrcido en las proviiicias JC La Laguna, Euran, Bulacan, Pangasinan, 
72 "lnformr d c  Ptan~n'u Xaviei Mnreno y Ercaiiilúii: AG1. Filipinsí, 503 
" loaquin Marrinrz dc Zúnipa. op. r ~ t .  
Pampariga, Tayahas y Camarines, y posteriormente se difundiría 2 Ilocos, eri la par- 
tc septentrional de la isla de Luzón.7+Su calidad era aiin muy hetcrogénea y por 
consiguiente se trataba de u n  añil de difercntcs clases. En La Laguna era donde se 
encontraba su producción rriás adclnntada, al punto que según Coriiyn era éste el 
único distrito donde sc había logrado beneficiar el añil, del modo rriás siniilar al 
adoptado en Guatemala.75 
El avance alcarizado por el añil cn su difusión es recogido en términos cuantita- 
tivos en las cifras de Canga Argüelles,'6 que arrojan un valor de 77.675 quintales y 
3 lihras para los años transcurridus zlirre 1786-1802, lo cual hace un promedio anual 
dt. 4.566 qiiintales y S libras. El destino del producto y los agentes ecuriórniros son 
presentados en el siguiente cuadro: 
Agcnrc comercial Contidadei exportudm 
Quintales Libvns Orrzus 
Rml Coiriliafiíadc Filipinas 6.327 80 3 
L'arricularcs europeos 24.896 45 8 
Champanes chinus 46.451 5 1 5 
Totalcs 77.675 3 
E'uare: Jos6 Ciriga Argucllca, Diccionario <ip Hacacndu iori  aplicación a Erpaña 
Las cifras expuestas no difcrcncian el tipo dr  añil, pero atendiendo a las partiriila- 
ridades de la deinaiida, se podría infcrir con certeza que el añil comercializado por 
los productores chinos era el llamado tintarrón, que representó el 59,8410 del total ex- 
portado estos años. El añil pasta, siguiendo los procedimientos teciiicns de Guate- 
mala, conforriió el 41%, lo que equicalr a mis de un tercio del total del índigo 
comercializado hacia el exterior; cstas cifras constitiiyen una evidencia del grado de 
implantación alcarizada por las nuevas ttcnicas de producción y procesamiento, pc- 
rn también de la pervivencia de los procesos tradicionalcs ligados a los requcri- 
miciitos del mercado chino, de graii peso en la vida económica filipiiia. 
La Cornpañía sólo manejó el 8,2% del añil mercadeado, cantidad significativa- 
mente menor al volumen corncrcialiindo por los nicrcaderes cspaiioles y extranje- 
ros de urigeti eiiropeo, quc representó el 32% del total. Cuando analizarnos las cifras 
absolutas exportadas por los comerciantes europeos, anos encontramos que del total 
exportado por estos, 5.999 qiiinrales y 20,5 libras correspondieron a los particulares 
cspfioles, y 18.897 quintales y 25,175 libras a los extranjeros. Estos guarismos reve- 
lan la itiiportancia alcanzada por el corricrcio ixrranjero en rl giro de aiiiles, concu- 
rrrncia posibilitada por la apertura dcl puerto de Manila. Ingleses y holandeses, por 
74 Ihíd. También funii, Ciimyn.op. cii 
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el peso dc sus activir1:idcs en las Indias Orientales y su fuerrc viriculación a la co- 
mercialización dcl índigo, probahlenieiite ocuparon un Iiigar preponderante eti rs- 
tc comercio. 
LA CJRGANIZACIÚN DF 1.A PR0DUCCIC)iY Y El. SISI'EMA DE CUMERCIALIZACION 
El añil era explotado directamente por !o>liacendados, usualmente bajo un régi- 
men de iornalcrai, o indirectamente mirdianrc u11 sisteiiia cle inquilinos, como sc le 
llarnaba, sieiido una suerte de cnplotación de la tierra apoyada cn figuras de tenen- 
cia en precario. Esta última triodalidad sucia1 ]>roductiva sc basaba en uria especie 
de contrata o coilvenio establecido cntre el propietario de la tierra y los productores 
directos cxpropiados de su instrumento fundamcnral de producción: la tierra. 
En este aci~erdo, el haccridado sotriinistrnba lii tierra y los insurnos prodiiciivos: 
carabaos, arados, peines y semillas, y además aportaha las oficinas, con sus juegos de 
tinas o cubas. El productor directo, usual~nente. rl nativo o indio, como sr le Ilama- 
ha, ponía su trabajo, y i i i  la fase de beneficio obtenía u n a  remuneraciún por cada pi- 
la de hicrba Ileyda a los cstanques o tinas. El sistema presentaba variantes, 
pudicndu ser qtie todas las operzcioiies de  ciiltivo, desde la preparación de tierras 
hasta el hcneíicio corriesen a cargo del narivo. Para la realización de todas las acti- 
vidades, el indio rccibía aiiticipos en dinero y especies, y como contrapartida corn- 
protrlrtía la futura coseclia. En este caso, la grhtión dc comercio casi siempre corría 
a cargo dc iriterinrdiarios. 
La modalidad del productor indirecto fuc adoptada desde los comienzos por Sal- 
gado,7' por la rentabilidad qiie ésta mostraba, ya qiic además dc resulrar a~ractiva al 
narivo al indiicirle a participar en cl proceso prvductivo, restringía la necesidad de 
apelar a la contritacióti de jornaleros, cuya oferta cra escasa. Este sistema lo encon 
tramos consolidado avanzado el siglo XIX en la agricultura Filipina.78 
Eri este esquema organizarivo el hacendado no esraba exenro de riesgos cconb- 
micos, y curi frecucncia llegaba a sufrir descalahrcis financieros,'q dado que el Cxito 
de su funcionatiiierito presuponía estrictos inecanismos de control. Este hecho con- 
ducía a una elevación de los costes ti?. vigilancia administrativa del proceso y a la 
asunción (le i i t i  papel que el espafiol pocas vcces estaba eri condiciones de cumplir, 
por su caráctrr frecuentemente absentista. Esbs circunstancias determinaban que 
fuese responsabilidad riel sagley o el mestizo, quicn sumaha las niijcires condiciones 
a su favor para asuiiiir el rol dc gestor d r  la producción; su convivencia con el iiidí- 
gena y el dominio de su lengua le permitían cjercer iiiia vigilancia más efectiva y 
" "Mrrnorial prr~rnradu al Suprrior Gobierno." Aü1, Filil>innr, 909. 
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vidcre el producru. iciiiirprando el colono ior inricipoi que rienc rc~ibido. icsiiltando pnr lo gcncral ciironrrarre 
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" Joaquín Marrinrz dc Zúñiga, up. ni. 
menos costosa, por lo que sc le consideraba el único con capacidad de rrecrriar este 
ripo de contrato.80 
Cori la exrcnsihn del cultivo, aumentó el número dc fraudes {de iridigenas en- 
deudados y pcrsepuidnn por no respondcr a los adelantos de los españoles, lo que Ile- 
vó a los nativos, avari-~ada la centuria del XIX, a pnpulari.zar una canción que 
recogía esta, circunsrancias:R' 
1.. .] Drdícotc 5 Iiacer anil 
si quicrcs te den prcsta~40, 
s i  no entregas el quintal 
scguro saldrás marcado [.. .] 
En cuanto a procedimientos y labores agron6rriicas y tí-cnicas, las actividades co- 
menzaban con la preparación de tierras, que en muchas partes se hacían arando 
hasta dos vcrcs con carabaos.82 Inmediatamente despues, se scrntiraba esparciendo 
la semilla, sin rnás preparativo rii cuidado, por no ser apctcrililc por los ariiniales.83 
El padre Rlaiico tambiin rcsalraba esta propiedad de reproducirsc ficilmente, al 
punto dc liabcrla encontrado en lugares incultos CII cualquier estación." Algunos 
acostumbraban a tirar la simiente en los arrozales, un poco aiires de segarlo cuando 
ya desaparecían las aguas.85 La tpoca de siembra era por los mescs de iio\,iembre a 
diricnihre, cuando csrascaban ya las lluvias. Pnr exigir esta planta humedad 1610 eti 
el rriorrienro de sembrarla. sc mantenía despuis siti tnhs agua "hasta el mcs de abril, 
cn que suele llover un poco con algo de rronadas",R%as~ar>dn iinas pocas gotas pa- 
ra que presentase un bucii irecitiiienro. La resistencia del añil a la falta de agua, una 
de sus características agronómicas, maravillaba al padre Blanco que porideraba es- 
ta virrud de su naturale~a.~'  
La labor de escarda era fundamental para el cultivo. En Filipirias, esta actividad 
exigía mayor trabajo por la presencia de una inalcza fuertcmerire invasara, deno- 
minada zacarc o sacate, mala hierba que ahogaba la planta con el consig~~irtire d s- 
censo eii su rendimiento." A fines de mayo o en el C ~ I I - S O  de junio sc scgaba la plarira, 
procedicridu al Ixtiificiu. Esta labor cra muy delicada, y dehía realizarse en el mo- 
mento oportuno p.ira garantizar el mayor contenido dc tinte: iin descuido en el 
~noineiito adccuado para cosecliar podía zicarrear con frecuencia la caída de las ho- 
jas y tener quc esperar nuevos brotcs.89 La plantación adiniría hasta tres y i~iarro 
lbid 
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cortes, depcndicndo dc su manejo,g"tesultando regularmente sólo econótiiicos los 
dos primeros. 
El beneficio presentaba ligeras variantes, dependiendo del tipo de añil que se Fa- 
bricas~, si era pasta o tintarrón. En el caso dc la claboracióii de pasta, el procedi- 
miento guardaba parecido al practicado e11 Guatemala y otros lugares ainericanos, 
el inisrno rriiía lugar eri las oficinas, usualmenre confortiiadas por las Arras de re- 
ccpcióii de la planta y la dotaciiiii de infraestructura y rquipos de recepción y proce- 
samiento. Tales áreas consistían en un sistema de dos estanques o ~ i l a s  coiicctadas," 
que eti el caso de las mejOr construidas, eran de ladrillo o de cal y canto. 
El proceso de fabricación sc iniciaba, propiamente, en la primera pila, donde te- 
nia lugar la ferrneritaciún necesaria para los fenómenos bioquíiiiicos; ello exigía una 
permanencia de las planras siinicrgirlas en esir taiiquc durante unas 24 horas, como 
ináximo, en iin agua que debía scr fría y limpia. De allí )>asaba a una scgunda pila, 
en la cual se realizaba el batido, que se hacía con unas paletas de madera.92 Algunos 
cultivadores añadían prcviamcnte un material vegetal que facilitaha la precipita- 
ción, al actuar como una suerte de catalizador de los procesos bioquímicos. Una vez 
reposada, se dejaba salir cl ngua ruidadosarnerite pur un orificio que tenía el tanque, 
y posteriorniinte se rccogís la pasta en unos lienzos. Una vez secado y prensado el 
aiiil tinte, se confeccionaban unas pastillas con la pasta moldeable. Para ello se cor 
taba la pasta con un cuchillo de caiia, según la iiiedida qiie se le diese a las pastillas, 
y dcspui.s se colocaban en su recipiente final unas cajas de madera de 70 kilogiminos. 
1.3 inaniifactiira del iiritarrln era muy elemental; las iiiversiones productivas pa- 
ra el beneficio eran mínimas, a difcrcncia dc la producción de pasta. Para extraer el 
tinte de la planta, los medios productivos variaban: en los casos niis primitivos, los 
productores simplemente hacían "un hoyo grande, para el efecto en alguna peña, en 
las iniilediaciones de algiin arroyo o pu~o."g' Otros lo realizaban en una tina de rna- 
dera grande, corriúiimcnte de unos "siete pics dc alto, y de seis o más de diámetro"," 
las dimensiones, sin embargo solían ser muy variables. Los que poseían más recur~ 
sos cmplcaban csranques de piedra. En esta tina r~níaii  lugar prirrirrarnente las ope- 
raciones de fermentación, y Iiiego las de batido, una vez se había retirado la planta 
tras alcan7ar &sta el punto de maceración. Antes de efectuar el batido, solía añadir- 
se al agua una pequeña cantidad dc cal, como dos onzas de polvo para iina arroba 
de hierba.95 Alcanzada la precipitación de los grániilos, se dejaba la solución en re- 
poso, retirarido ~ioster iot-rn~nt~ el agua rriás clara. El precipitado en solución se 
echaba en unas vasijas, vertiéndose a unos huecos cuadrados y pequeños hechos en 
90 Mcniorial prcrcniado al Supcrio, Gul>icriiu L.'' ACl, Gillpinas, 909. Tamhién Mnniicl Rlanro, ap. rrt. 
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la misma tierra, "donde el agua desaparece casi toda, introduciéndose por rlla y 
quedan las heces solas con un poco d r  agua, las ciiales guardan en tinajas de barro 
prqueñas."96 El afiil preparado de este modo era e1 tintarrón. 
Este mPtodo de fabricación había sido proscrito por baridos97 por la inconve- 
niencia de mariterier ~ i i i  procedimiento que condicionaba las posibilidades rlc rnejo- 
rar la calidad del producto, y en ciiyn colorante los europeos no tenían iritrrí-s 
alguno. A despccho de estas circunstaiicias, sil pi-oducción mantuvo unos niveles 
iinportantes en Filipinas, hasta bien entrado el XIX.98 1.3 facilidad de su prcpara- 
cibii, la prnntitud de su venta, y su utilidad para el riativo fueron determinantes en 
ello.99 
La comercializaciúri dcl rubro al interior de las islas, estuvo marcada clrsdr sus 
orígenes por un cxcesivo peso del comercio de intermediación. La organización del 
proceso productivo establecida y la atornizaciúii de la prodiicción constiruycron ra- 
zorics Cuiidanicntales para la presencia de este tipo de cornercio.'QO 1.a labor de aco- 
pio y comercialiiacióii primaria era realizada por un sinnúmero d r  prrsoiias que 
ejercían de intermediarios, lo> cuales aropiaban el añil tinrc producido por los cul 
tivadores, a quiencs habían adelantado dinero colno anticipo de la cosecha. Como 
contrapartida, recibían una comisión y una prima a rriodn de garantía. Esta primc- 
ra fase dc corriercio del producto se efectuaba con la llegada del moiizón del nor- 
deste, y se prolongaha hasta los meses dc junio y julio, época cuya climatología 
resultaba más favorable, ya que entonces los caminos y los medios de cornuiiicarión 
fluvial y marítima cran más rransitalilrr.'0l Dcspiiks las labores dc comcrcialización 
se volvían imposibles por las grandes lluvias, quc en algunas zonas duraban hasta 
quince días sin iriterrupción e inundaban los campos por todas partes, como una 
sucrtc de lagos intermiiiablrs."'02 Esta situación climatológica se curriplia ron  va- 
riantes para todas las islas. 
El añil tinte o pasta obtcnido en las islas se denominaba índigo de Manila. Su ca- 
lidad superior era iiiás rica en color que el de Madras, pero de lina pasta más fina. 
Era una especie de añil muy ligero, semejante al fino de Bengala o ligeramente in- 
ferior, y el tamaño de sus piezas era como un cuarto o quinto de las bengalíes. Las 
calidades finas eraii de iin azul claro, y las calidades quc le seguian eran de colur 
violcra o violeta rojizo, mientras las inferiores tiran de iin color cobre grisáceo o iin 
azul verdoso.'Uj El añil concentrado en Manila se vendía a difcrcntcs precios, dc- 
priidiendo de su clase. Los dc primera categoría para los años de mayor actividad 
YG lbrd., y.J02 
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dc la Compafiía se comercializaron con prccios quc oscilaban etitrc los 60 y 139 pe- 
sos el quiiital,'" y lo usual era el cornrrcio en pequeñas cantidades.'0' La adquisi- 
rió11 de cantidades mayores parecía dific~ilrarse por e1 caráctcr atomizado del 
cornercio de intern~ediaciCin que oycraba en el iiiercado interno, ya que el sobrante 
anual, como acornl-ia Comyn,lu6 debía ser distribuido cntrc muchos iti~rrmediarios. 
Eran de esperar, entonces, i&striccinties rri la productividad de cstas actividadcs y la 
presencia de mayorcs costes de comercializaciíin en el riihro, compensados por la so- 
hrcexplotacihn del nativo, que asumía las  actividad^ productivas directas. 
En estc cornercio concurrió tempranamente una división dcl trabajo hasada en el 
origcn geográfico del conicrriante: en el sector de intcrmediación, las actividadis 
fueron acaparadas por los rnestizos y chinos, pues al español o al rxtranjero europeo 
les resultaba muy difícil asiitiiirlas.l07 Al coniercio de exportación dcl índigo fshri- 
cado al estilo d i  (>unternala \C ligar011 los europeos: españoles y cxtranjeroi, tiiirii- 
tras que el comercio del tintarrón estuvo a cargo de mercaderes chinos. La Real 
Compafiia de Filipinas tuvo varias experiencias mcrcantiles en china y el oriente 
asiático, y algunas le fucrori favorables. 
T.a irriportancia de los parriculares extranjeros en el negocio del índigo se poreii~ 
ciaría años dcspues, con la decadencia y desapsriciCiii de la Real Compañía dc Fili- 
pinas y la concesión de  pern~isos para el establecimiento dc firmas mcrcaritiles en 
Maiiila, polírica iniciada en 1809, cuandci se concedió el primer pcrt~liso a una rasa 
inglesa para rstahlecerse en 13 coloiiia.'nR 11 partir de 1814, se abrió totalmente el 
putrto de Manila s todas las banderas de Asia, Aini:riia y Europa, lo que incrr~ 
tricntó notofiarnente e1 corncrcio global, que había decaído cn las Filipinas hacia 
1x10 por los efectos de las giiirras napolcóriicas y el abatidono de las operaciones 
ccoriúmica eii las islas por la Companía. Así, en 1818, tres años después del viaje 
del íiltimo galehn por la riirn Acapulco-Manila, zarparon dc este iilrinio puerro 17 
barcos inglcsrs, 13 chinos, 10 estadouiiidenses, 9 espaiioles, 5 franceses y 4 portu- 
gueses, lo que indica su intensa activida~l pnrtuaria.'Og El triunfo del liberalismo en 
España, posihilitú un decre~o, en 1820, quc concedía absoluta libcrvad de comercio 
y exención de dercchos para los productos filipinos durante diez años, así crlino 
franquicia a las exportacioiies de toda clase y procr.driicia,"Qio que condujo a un  in- 
cremento de la economía filipina y de los iriitos y manufacturas del arcliipiélago, 
entrc ellos el aíiil. Tres décadas más rarde, en 1842, ya existían en Manila 39 casas 
comerciales. de ellas siete u ochn inglesas, dos americanas, una franccsa y otra da- 
nesa."' En  1848, las casas de comercio ocupaban ya u i i  lugar preponderante en cl 
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105 Ibíd. 
' M  Ibíd. 
'O7 Jnnqssiii Marrínez dc 'úñigr,op. rir. 
'Oe Mariiiel Buzen, "p. rii 
' O 9  CViliarn Schurrz I.yrlr, op. nc.. "88. 
"0 M:+ria DLorTrrchutlu,op. rir. 
I i '  IbCi.. p.230. 
comercio; para esa fecha, una guía rriercanril resefiaba las siguientes firirias de esta 
indolr establecidas en la capital:"' 
Fraiicisro Widic 
Beltran Lonjons 
Tlioinas C. Lagrnbic 
Constahlc Wood y Cia 
O. H. C. Pzters 
Diggles Rawson 
Ker. M. y Cia 
(:arios Morhuese 
Jorge Cti iar i  
ü. R. Patrrsori y (:ia. 
Roberto Napper 
Ti.E Richardson 
Peelr Hubhcll y Cia 
Rusrell Srurgis y Ci;i 
D. L.. Eug~rc r  
D. rarnes. W. Lcwis 
D. B. A. Barretto 
D. J. C. T.oiili;irt 
D. B. Hutter 
El peso dcl elemento chino cri la economía filipina continuaba siendo deterininan- 
Le, y sil influencia se reconocía cada vez m6s."3Sin embargo, la incidericia de1 añil 
en la ccoiiutiiía de las islas habia mermado ya rii:irnriamente en estos últimos aiios. 
El rubro sc eticontraha bastante abandonado, y su valoracihn comercial cn Europa 
había disiiiinuido. Diversos morivos incidieron eh tal hecho: entre otros, cl surgi- 
miento de opcioncs productivas más atractivas y de menor riesgo, ya qiic el benefi- 
cio del añil, por sus características biuquíniicas, hacía rnuy volátil la obtcncihii de 
beneficios. Una alternativa era i I  ahacá, una rnuskia de uso textil cuya produccióii 
ecori0mica había ronicnzado a expandirse en la dicada de 1830."4 Otro elemento 
que pesó cii contra del aiíil filipino fue la calidad de la materia tinthrea, pues la po- 
ca prencupación pur obtener un producto diterenciado y dc clasificaciCin hoinogé- 
nea, lo hizo poco apeteciblc, a despecho dc s i l  potencialidad. Esta forrria d r  
comerciali.zarlo conspiratia contra CI. Así, en las cajas se encuentra con frecuencia 
rnuy mczclado el tipo de aíiil azul hermoso, semejante al fitlo de Bengala, con añi- 
les rojos, bronceados, secos y áridos, y aiin con pedazos deslucidos del añil llamado 
falso."S 4 veces se le añadían impurezas, prictica desleal que rcrminó castigátidol~, 
al empañar su imagen mercantil. 
IJara 1858, las cifras manejadas por Bowring sitúan las exportaciones dc añil en 
732 quintales; de esta cifra, 503 qiiintales, es dccir cl 68,7%, sc enviaban a Estados 
Uiiidos, tiiieritras quc cl resto iba destinado a Gran 13reraña y a la Europa conri- 
nental."" 
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RF.STRICCIONES 
El añil filipino se enfrentó a una serir de liriiitantes que condicionaron su cvoliirión. 
Los más importantes fueron las circuiisrancias bélicas, que crearon coyiintiiras ad- 
vcrsas para el cultivo al hloq~lrar sus mercados de destino, csriirialirierite el puerto 
de Cádiz.117 Por esta razón, la demanda de aiiil tintarrnn por CI mercado chino tu- 
vo importancia en cstas épocas de crisis, y sc rrigió en una suerte de col- 
rhóii rcuriómico de cara a las coyunturas b6licas. Un elcmcnto restrictivo no 
desdeñable fucron las adversidades riaturales: sequías, tcmpestades,"s y plagas, rn- 
tre estas últimas destacaion las orugas y langostas, que afectaban ncasiorialrnente al 
cultivo. Factores de índult técnico ligados a la fabricación, rorriu eran el uso dc la 
cal119 y otras dericicncias, parccicron generar cn F.'.i~ropa tirrta aprehensión hacia el 
produc~o, lo que era opinión general entre los producto~es."~ 
Finalmente, un elemento que gtaviió curi fuerza fue la cornpeteiicia de los afiiles 
indios, cspccialmente los de Retigala y Java, cuya fabricación había tiieji~rado noto- 
riamente hacia las primeras décadas dcl XIX, haciendo bajar en rl curso de este si- 
glo los precios dcl afiil tilipino en los importantes iriercados de Inglaterra y 
Noi-t~airi&rica, y desaparecicndo de los mrrcados franceses y alcmancs. En España, 
aperiai se comercializaban cortas porrionrs, lo que desalentó a los productores de 
Parigasinan y 1.1 Laguna y dejó tan súlo los de Ilociis y Parnpanga hacia 1877,12' 
aunqiieyya rti iiirigún año se logrG superar los 5.000 quiritales anuales."' 
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